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Resumen En las zonas rurales de México el armadillo de nueve bandas (Dasypus novemcinctus) es utilizado 
como alimento. El objetivo del estudio fue determinar el uso que los habitantes de ranchos ganaderos del es-
tado de Veracruz, México, hacen de la especie, su hábitat, abundancia en la zona y hábitos alimentarios. En 
los años 2011 y 2016 se entrevistó a trabajadores de 33 ranchos de 10 municipios del centro y sur de Veracruz. 
En 2011 reportaron presencia del armadillo en 85% de los ranchos y todos los municipios, con frecuencia de 
avistamiento semanal a anual. En todos los ranchos se aprovechaba el armadillo como alimento o ingreso 
económico. En cuatro municipios tenían vedas en la temporada reproductiva, y fuera de ésta cazaban sola-
mente ejemplares adultos. Los entrevistados consideraron que había disminuido el número de armadillos 
en la zona. En 2016 reportaron presencia del armadillo en todos los ranchos, con frecuencia de avistamiento 
mensual y anual. Todos los entrevistados habían consumido armadillo, y todos los ejemplares habían sido 
cazados en la zona en temporada no reproductiva. En todos los ranchos predominó el estrato herbáceo. Se 
estimó abundancia de 19 y 24 armadillos/km2 en el centro y sur, respectivamente. La dieta de los armadillos 
consistió principalmente de escarabajos, hormigas y mariposas. El armadillo de nueve bandas es utilizado 
como fuente de alimento en zonas rurales de Veracruz y debido a que es la presa que más cazan y consumen 
en la zona, muy posiblemente sus poblaciones han disminuido. 
Palabras clave: abundancia, cobertura vegetal, consumo, Dasypodidae, densidad

Anthropogenic use, habitat, abundance, and feeding habits of the nine-banded armadillo (Dasypus novemcinc-
tus) in central and southern Veracruz, Mexico

Abstract In rural areas in Mexico, the nine-banded armadillo (Dasypus novemcinctus) is used as food source. 
The aim of this study was to determine how this species is used by people living in cattle farms in the state of 
Veracruz, Mexico, as well as its habitat, abundance in the area, and feeding habits. In the years 2011 and 2016, 
workers from 33 cattle farms from 10 municipalities in central and southern Veracruz were interviewed. In 
2011, they reported the presence of the armadillo in 85% of farms and all the municipalities, with weekly to 
annual sighting frequency. The armadillo was used as food or economic income in all farms. In four munic-
ipalities hunting is not practiced during the breeding season, and only adult individuals are caught during 
the hunting season. The farm workers considered that the number of armadillos in the area has decreased. 
In 2016, they reported the presence of armadillos on all farms, with weekly and annual sighting frequency. 
All workers interviewed had consumed armadillo meat, and all armadillos had been hunted during the non
-breeding season. The herbaceous stratum predominated in all farms. An abundance of 19 and 24 armadil-
los/km2 was estimated in the central and southern regions, respectively. The diet of the armadillos consisted 
mainly of beetles, ants, and butterflies. The nine-banded armadillo is a source of food and medicine in rural 
areas of Veracruz, but its populations may have declined because it is the most hunted and consumed prey 
in the area. 
Keywords: abundance, consumption, Dasypodidae, density, plant cover
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Introducción
El armadillo de nueve bandas (Dasypus novem- 

cinctus Linnaeus, 1758) es un mamífero mediano en-
contrado en el continente americano, desde el sur 
de los Estados Unidos hasta el norte de Argentina 
(Gardner, 2008; Loughry & McDonough, 2013). Es 
una de las dos especies de armadillos existentes en 
México (Ramírez-Pulido et al., 2005), en donde se dis-
tribuye en zonas cálidas y templadas, en pastizales, 
matorral xerófilo y diversos tipos de bosque, y en 
suelos arenosos o arcillosos en donde construye ma-
drigueras subterráneas (Ceballos & Galindo, 1984). 

Esta especie se alimenta preferentemente de es-
carabajos y hormigas, aunque complementa su dieta 
con pequeños anfibios, reptiles, tubérculos, e incluso 
huevos de aves (McBee & Baker, 1982; Redford, 1986; 
Tyler et al., 1996; Layne, 2003; Butler et al., 2004; Staller 
et al., 2005). Se aparea una vez al año, y se reportan 
temporadas reproductivas de junio a agosto en el he-
misferio norte (Job et al., 1984; Layne, 2003; Mengak, 
2005), y entre agosto y noviembre en el hemisferio 
sur (Neris et al., 2002; CONANP, 2014). El nacimiento 
de las crías ocurre en primavera, y éstas siempre son 
cuatrillizos homocigotos del mismo sexo (Job et al., 
1984; Layne, 2003; Mengak, 2005). Sus funciones eco-
lógicas incluyen el ser fuente de alimento para depre-
dadores y carroñeros, controlador de insectos plaga, 
proveedor de nutrientes para las plantas, bioindica-
dor del cambio climático al expandir su distribución 
geográfica hacia lugares que han registrado aumento 
de temperatura, además de que sus madrigueras sir-
ven de refugio para otros animales silvestres (Moeller, 
1990; Layne, 2003; Bowles, 2008).

En áreas rurales el armadillo de nueve bandas 
es utilizado como alimento o para elaborar medi-
cinas y artesanías (Enríquez et al., 2006; Alves et al., 
2007; Monroy-Vilchis et al., 2008; Ávila-Nájera et al., 
2011). En ciertas regiones es considerado como pla-
ga porque afecta cultivos agrícolas (Moeller, 1990; 
Long, 2003), consume huevos de tortugas y aves, y 
excava un número considerable de agujeros en la tie-
rra al buscar comida o hacer su madriguera (Ober et 
al., 2014). Además, es reservorio de patógenos tanto 
para animales domésticos, p. ej. Sarcocystis neuro-
na (Tanhauser et al., 2001), como para el hombre, p. 
ej. Mycobacterium leprae (Paige et al., 2002; Loughry 
et al., 2009), Coccidioides immitis (Eulálio et al., 2000), 
Paracoccidioides brasiliensis  (Bagagli et al., 2003; 
Nishikaku et al., 2008), Trypanosoma cruzi (Paige et al., 
2002; Yeo et al., 2005), Toxoplasma gondii (da Silva et al., 
2006) y Leishmania naiffi (Naiff et al., 1991). Todo esto, 
aunado a la caza y pérdida de hábitat, ha reducido 
sus poblaciones en México y lo ponen en riesgo de 
extinción local (Ceballos & Oliva, 2005; SEMARNAT, 
2012).

En México no hay datos sobre el estado actual de 
las poblaciones de esta especie (SEMARNAT, 2012), y 

no está listada en la Norma Oficial Mexicana relati-
va a la protección de especies nativas de México de 
flora y fauna silvestre (NOM-059-SEMARNAT-2010) 
ni en la Convención sobre el Comercio Internacional 
de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres 
(CITES, 2017). La Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN) la considera 
de Preocupación Menor (Loughry et al., 2014). 

El objetivo del estudio fue determinar el uso que 
dan al armadillo de nueve bandas los habitantes de 
ranchos ganaderos de la zona centro y sur del estado 
de Veracruz, México, así como su hábitat, abundancia 
en la zona y hábitos alimentarios. 

Materiales y Métodos 
Área de estudio

El estudio se realizó en los años 2011 y 2016. En 
2011 se visitaron 20 ranchos ganaderos, 10 de ellos 
ubicados en cinco municipios de la zona centro 
(Cotaxtla, Jamapa, Medellín, Soledad de Doblado 
y Veracruz), y 10 más en cinco municipios de la 
zona sur (Aguadulce, Las Choapas, Coatzacoalcos, 
Minatitlán y San Andrés) del estado de Veracruz, 
México (Fig. 1; Tabla 1). En la zona centro, Jamapa y 
Soledad de Doblado contaban con la mayor superfi-
cie agrícola, Veracruz con la mayor superficie urbana, 
Cotaxtla y Medellín con la mayor superficie de pasti-
zales, y Cotaxtla y Soledad de Doblado con la mayor 
superficie de vegetación natural. Por su parte, en la 
zona sur, San Andrés tenía la mayor superficie agrí-
cola, Coatzacoalcos la mayor superficie urbana, Agua 
Dulce y Minatitlán la mayor superficie de pastizales, 
y Las Choapas la mayor superficie de vegetación na-
tural (Tabla 2).

Los ranchos se seleccionaron con base en las faci-
lidades proporcionadas por los administradores para 
realizar los recorridos y recabar la información. Cinco 
años después, y con la finalidad de determinar si el 
armadillo de nueve bandas seguía presente en la mis-
ma área de estudio y si se le seguía dando el mismo 
uso por parte de los pobladores, se entrevistaron nue-
vamente trabajadores de siete ranchos de Cotaxtla y 
seis de Jamapa, no habiendo sido posible visitar los 
municipios de la zona sur.

Uso antropogénico del armadillo

En 2011 se entrevistaron a 35 personas, incluyen-
do habitantes o trabajadores de los 20 ranchos visi-
tados y cazadores de armadillos en la zona. Se reali-
zó una entrevista estructurada dirigida a conocer la 
presencia del armadillo de nueve bandas en el lugar, 
la frecuencia de avistamiento y el aprovechamiento 
que realizaban del mismo. Cuando los entrevistados 
afirmaron haberlo visto en los ranchos, se les pregun-
tó con qué frecuencia lo hacían, y si le daban algún 
uso. En el caso de los cazadores de armadillo, se les 
preguntó con qué frecuencia lo cazaban, la manera 
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Tabla 1. Ubicación, altitud y clima en 10 municipios del centro y sur del estado de Veracruz, México. Datos tomados de INEGI (2016).

Municipio Coordenadas Altitud
(msnm)

Temperatura 
anual

Precipitación 
anual Clima

Zona centro

   Cotaxtla 18º50’11” N, 94º38’11” W 30 26 ºC 1.900 mm cálido-seco

   Jamapa 19º02’28” N, 96º14’28” W 10 25 ºC 1.108 mm cálido-seco

   Medellín 19º03’42’’ N, 96º09’44” W 10 26 ºC 1.350 mm cálido-subhúmedo

   Soledad 19º02’47” N, 96º25’16” W 100 25 ºC 1.100 mm cálido-subhúmedo

   Veracruz 19º11’25” N, 96º09’12” W 10 25 ºC 1.350 mm cálido-subhúmedo

Zona sur

   Agua Dulce 18º08’17” N, 94º08’37” W 10 26 ºC 2.700 mm cálido-húmedo

   Las Choapas 17º54’31” N, 94º05’54” W 10 26 ºC 2.900 mm  cálido-húmedo

   Coatzacoalcos 18º08’09” N, 94º27’48” W 10 26 ºC 2.600 mm cálido-húmedo

   San Andrés 18º26’29” N, 95º12’51” W 280 24 ºC 3.500 mm cálido-húmedo

   Minatitlán 18º01’02” N, 94º33’38” W 10 26 ºC 2.600 mm cálido-húmedo

Tabla 2. Población humana, superficie total, agrícola, urbana, de pastizales y de vegetación natural, y ecosistemas predominantes en 
municipios de Veracruz, México. Datos tomados de INEGI (2016). 

Municipio
Población 
humana 

(No.)

Superficie 
total (ST) 

(km2)

Superficie 
agrícola km2 

(% de ST)

Superficie 
urbana km2 
(% de ST)

Superficie 
de pastizales 

km2 (% de 
ST)

Superficie con 
vegetación 
secundaria, 

selva o 
bosque km2 
(% de ST)

Ecosistemas  
predominantes

Zona centro

   Cotaxtla 19.710 537 202 (37,7) 0,3 (0,1) 294 (54,8) 39 (7,3) Selva baja caducifolia

   Jamapa 10.376 132 80 (61,0) 0,9 (0,7) 46 (35,2) 4 (3,0) Selva baja caducifolia

   Medellín 59.126 398 158 (39,7) 2,3 (0,5) 220 (55,2) 15 (4,0) Selva baja caducifolia, 
bosque perennifolio

   Soledad 27.008 416 244 (58,6) 1,9 (0,4) 139 (33,4) 31 (7,4) Bosque subtropical 
perennifolio

   Veracruz 552.156 247 70 (28,2) 35,6 (14,3) 113 (45,9) 8 (3,2) Bosque alto o 
mediano tropical 
perennifolio

Zona sur

   Agua Dulce 20.973 372 51 (13,7) 11,0 (2,9) 270 (72,6) 20 (5,4) Selva alta perennifo-
lia con palmares

   Las Choapas 77.426 3509 93 (2,6) 12,0 (0,3) 2056 (58,5) 1271 (36,2) Selva baja perennifo-
lia y caducifolia

   Coatzacoalcos 305.260 309 9 (2,9) 50,3 (16,2) 140 (45,4) 52 (17,0) Selva alta peren-
nifolia con pal-
mares, manglares y 
pastizales

   San Andrés 157.364 957 410 (42,8) 7,6 (0,8) 398 (41,6) 104 (10,9) Selva alta peren-
nifolia con dunas 
costeras y vegetación 
secundaria

   Minatitlán 157.840 2.115 82 (3,9) 29,1 (1,3) 1449 (68,5) 293 (13,8) Bosque alto con 
bejuco y epífitas
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en que lo hacían y la cantidad de ejemplares captura-
dos cada vez o en un periodo determinado. En 2016 
se realizó la misma entrevista a 13 trabajadores, uno 
por cada uno de los 13 ranchos de Cotaxtla y Jamapa, 
para actualizar la información obtenida en el 2011 
para esta zona. 

Cobertura vegetal

Para conocer el hábitat del armadillo en el área 
de estudio, se determinó la cobertura vegetal de 
los ranchos visitados en 2011. De cada uno se obtu-
vieron las coordenadas (GPS Garmin GPSMap 60, 
Garmin Ltd., Kansas, USA) para ubicarlos satelital-
mente y localizar las áreas con componente arbóreo 
en Google Earth. En éstas se establecieron por rancho 
seis parcelas de 100 x 100 m cada una, procurando 
una separación mínima de 100 m entre parcela, se-
gún lo permitiera el paisaje, y tratando de cubrir la 
mayor proporción de área a donde se pudiera tener 
acceso caminando. Cada parcela fue georreferencia-
da, delimitando los puntos cardinales en las esquinas. 
Posteriormente, por observación directa se determinó 
el porcentaje de cobertura vegetal a partir del análisis 
de componentes vegetativos, estimando la propor-
ción de cada estrato (arbóreo, arbustivo y herbáceo), y 
asignando un valor a cada uno según la escala Braun-
Blanquet (Mueller-Dombois & Ellenberg, 1974):  

1 = 5% de cobertura; 2 = >5% a 25%; 3 = >25% a 50%; 
4 = >50% a 75%; y 5 = >75% a 100%.

Estimación de abundancia

En 2011 se estimó la abundancia del armadillo de 
nueve bandas en cada rancho mediante dos recorridos 
de transecto en zigzag (2.000 m largo x 50 m ancho) 
realizados en áreas arboladas, mismos que fueron 
georreferenciados. Los recorridos se hicieron en dos 
días consecutivos de 7:00 a 12:00 hs, por haber sido 
el horario en el que se nos permitió realizarlos. Cada 
uno duró cinco horas. Durante cada recorrido se trató 
de observar ejemplares, huellas (Aranda, 2000), o ma-
drigueras con evidencia de actividad reciente (rastros 
de entrada y salida de animales). Se consideró como 
presencia de un individuo, cada avistamiento, como 
así también cuando se encontraron huellas de paso 
por el transecto o madrigueras activas (distancia mí-
nima de 100 m entre una y otra). Esto se hizo ante la 
posibilidad de tener menos avistamientos durante el 
horario del recorrido, dados los hábitos nocturnos de 
la especie. 

La abundancia del armadillo por zona se calculó 
de la siguiente manera:

Abundancia = S individuos en los 20 transectos/
km2 recorridos

Figura 1. Mapa del estado de Veracruz, México, con los municipios incluidos en el estudio.
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considerando que fueron dos transectos por ran-
cho, de 0,1 km2 cada uno, y 10 ranchos por zona, lo 
que equivale a 2 km2 recorridos por zona.

Hábitos alimentarios

En 2011, y para conocer los hábitos alimentarios 
del armadillo en la zona, se analizaron 15 tractos di-
gestivos de ejemplares donados por cazadores. Se lle-
vó a cabo la identificación de los tipos de alimento 
consumido (ítems) encontrados siguiendo la metodo-
logía descrita por Maehr & Brady (1986).

Los resultados del estudio se reportan de manera 
descriptiva.

Resultados y Discusión
Uso antropogénico del armadillo

Los resultados de las encuestas aplicadas en 2011 
indicaron la presencia del armadillo de nueve bandas 
en 90% de los ranchos en la zona centro (ausencia 
en uno de Veracruz) y en 80% de los ranchos en la 
zona sur (ausencia en uno de Coatzacoalcos y uno 
de Aguadulce). En los ranchos en donde se reportó la 
presencia del armadillo, la frecuencia de avistamien-
to varió desde un individuo a la semana hasta uno 
al año. A pesar de haberse reportado la presencia de 
esta especie en 85% de todos los ranchos, los entre-
vistados consideraron que era escasa, habiendo dis-
minuido el número de ejemplares avistados y el de 
los ejemplares capturados, debido principalmente a 
la caza excesiva. 

Además, en todos los ranchos se realizó apro-
vechamiento del armadillo como alimento o ingreso 
económico extra. En este último caso, era vendido 
para consumo o artesanía. En Cotaxtla, Medellín, 
Minatitlán y Veracruz los cazadores dijeron tener 
vedas en la temporada reproductiva, y fuera de ésta 
atrapar sólo ejemplares adultos, así como capturar 
al menos un animal por semana con perros entrena-
dos. En este estudio, el armadillo de nueve bandas 
fue considerado por los cazadores como la presa que 
más cazan y más consumen. Esto es similar a lo que 
ocurre en otras regiones de México, como la selva 
Lacandona (Guerra & Naranjo, 2003), la zona cafeta-
lera del centro de Veracruz (Tlapaya & Gallina, 2010), 
Oaxaca (Lira-Torres & Briones-Salas, 2011) y San Luis 
Potosí (Ávila-Nájera et al., 2011), en donde esta espe-
cie es de las presas de mayor demanda y de la que 
se captura mayor número de ejemplares. En cuanto 
al método predominante de caza, el uso de perros 
también fue reportado en la zona cafetalera del cen-
tro de Veracruz (Tlapaya & Gallina, 2010). Dado que 
este método no permite seleccionar a las presas por 
edad, tamaño ni sexo, los perros pueden atrapar crías 
o hembras gestantes, así como dejar malheridos a al-
gunos ejemplares que mueren sin ser aprovechados 
(Tlapaya & Gallina, 2010). Por lo tanto, este método 
de caza predominante en la zona podría considerarse 

como uno de los más perjudiciales para la supervi-
vencia del armadillo.

Según los resultados de las encuestas aplicadas 
en 2016 en ranchos de Cotaxtla y Jamapa, todos los 
entrevistados habían visto armadillos, similar a lo 
que reportaron en 2011. La frecuencia de avistamien-
to fue mensual (31%) y anual (69%), menor a la men-
cionada en algunos ranchos en 2011, de un ejemplar 
a la semana. De los entrevistados, el 92% cazaba ar-
madillos, y de éstos, el 42% cazaba uno al año, 42% 
dos al año y 16% tres ejemplares al año. En cuanto al 
uso que le dieron a los armadillos capturados, todos 
los entrevistados indicaron haberlo consumido como 
alimento, el 85% dijo haberlo usado también como 
medicina y el 15% para realizar artesanías. Estos re-
sultados fueron similares a los obtenidos en 2011.

Todos los entrevistados dijeron que los arma-
dillos que consumen son cazados en la zona y que 
los capturan sólo en la temporada no reproductiva, 
similar a lo indicado en 2011. Según ellos, la tempo-
rada reproductiva ocurre en febrero (8%), abril (38%), 
mayo (8%), julio (38%), agosto (23%) y septiembre 
(8%), mientras que en la literatura se ha reportado 
que el apareamiento ocurre entre junio y noviembre 
(Job et al., 1984; Neris et al., 2002; Layne, 2003; Mengak, 
2005; CONANP, 2014). Así, es posible que los entre-
vistados que piensan que la temporada reproductiva 
ocurre entre febrero y mayo capturen ejemplares, in-
cluyendo hembras gestantes, el resto del año, cuando 
ocurre en realidad la temporada reproductiva. Esto 
podría contribuir a la disminución de las poblaciones 
en la zona en un mediano o largo plazo. Todos los en-
trevistados coincidieron en calificar a la especie como 
escasa en la zona, similar a lo que reportaron en 2011.

Cobertura vegetal

En los diversos ranchos de la zona centro de 
Veracruz predominó el estrato herbáceo (>75 a 100%), 
seguido por el arbóreo (>5 a 25%), principalmente 
en los perímetros de las parcelas, y finalmente por el 
arbustivo (5%), disperso en pequeños parches. En la 
zona sur también predominó el estrato herbáceo (>50 
a 75%), seguido por los estratos arbustivo y arbóreo 
(>5 a 25%). Estos resultados coinciden con los repor-
tes que indican que en México, Veracruz es uno de 
los estados con mayor transformación de sus ecosis-
temas naturales, principalmente por la conversión en 
potreros, cultivos y zonas urbanas (Williams-Linera 
et al., 2002). Esto explica la predominancia del estrato 
herbáceo en los ranchos visitados, pues dado que el 
arbustivo es considerado como maleza, generalmen-
te es eliminado.

Estimación de abundancia

En cada municipio se recorrieron 0,4 km, totali-
zando 4 km en toda el área de estudio. Se contaron 
las madrigueras de armadillo con huellas recientes 
de actividad y los rastros o avistamientos de indi-
viduos. La presencia de ejemplares se confirmó en 
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todos los municipios. En la zona centro, se registraron 
siete madrigueras activas en Cotaxtla y Medellín pero 
no hubo avistamiento de ejemplares, mientras que en 
Jamapa y Soledad de Doblado se observaron un ejem-
plar y dos madrigueras activas por sitio. En la zona 
sur, en Minatitlán se observaron nueve madrigueras 
activas y 12 rastros, pero sin avistamiento de ejem-
plares; por la distancia entre ellas (en promedio 875 
m), se consideró que siete madrigueras pertenecían 
a distintos animales. En San Andrés se observaron 
dos armadillos adultos (Fig. 2) y cuatro madrigueras 
activas. Con base en estos datos, en la zona centro se 
estimó una abundancia de 19 armadillos/km2 y en la 
zona sur 24 armadillos/km2. En los municipios de la 
zona centro predominó el estrato herbáceo, mientras 
que en la zona sur la proporción de estrato arbóreo y 
arbustivo fue mayor que en la zona centro, aunque 
también predominó el estrato herbáceo. Esta mayor 
proporción de árboles y arbustos podría favorecer la 
presencia del armadillo en la zona sur.

En otros países se han estimado densidades de 
población de la especie muy variadas, desde 9,6/km2 
en parches de bosque atlántico en Brasil en áreas con 
gran presión de caza, a 23,6/km2 en un área protegida 
(Cullen et al., 2001). En Perú, en campos en donde se 
practica la tala y quema, la densidad estimada fue de 
21,9/km2 (Naughton-Treves et al., 2003). Estas densi-
dades son similares a las estimadas en este estudio.

Es posible que el aprovechamiento antropogéni-
co también influya en la densidad de las poblaciones, 
pues en municipios como Aguadulce y Jamapa, don-
de la cobertura vegetal puede considerarse adecuada 
para D. novemcinctus, la presión de caza por los pobla-
dores es fuerte, y podría contribuir a la disminución 
de sus poblaciones. En los municipios visitados hubo 
diferencias en la conformación natural del hábitat, en 
el tamaño de la población humana y en su grado de 
urbanización. Esto puede explicar la menor densidad 
de armadillos en Veracruz y Coatzacoalcos, munici-
pios con mayor extensión de áreas urbanas (Tabla 2).

Hábitos alimentarios

Al analizar los 15 tractos digestivos de los ar-
madillos donados por cazadores se encontraron 235 
ítems, detectándose el consumo de insectos, princi-
palmente de los órdenes Coleoptera (escarabajos; 78%, 
183/235), Hymenoptera (hormigas; 13%, 31/235) y 
Lepidoptera (mariposas [restos de alas]; 6%, 14/235), 
además de material vegetal (2%, 5/235) y otros inver-
tebrados (1%, 3/235). Este consumo predominante de 
escarabajos, hormigas y mariposas concuerda con lo 
reportado por otros autores (Redford, 1986; Tyler et 
al., 1996; Anacleto, 2007) de que 90% de la dieta de 
los armadillos se basa en insectos y otros artrópodos, 
e indica que en estas zonas el armadillo de nueve 
bandas mantiene los hábitos alimenticios descritos 
para la especie.

Figura 2. Ejemplar de armadillo de nueve bandas (Dasypus novemcinctus) observado en el municipio de San Andrés, en el estado de 
Veracruz, México.
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La caza indiscriminada, junto con la deforesta-
ción y transformación del hábitat, son probablemente 
los factores que están afectando de manera más im-
portante a las poblaciones de armadillo de nueve ban-
das en Veracruz, como ha sido señalado en décadas 
anteriores para otras especies de mamíferos en otras 
regiones (Robinson & Redford, 1994). Generalmente, 
las especies más cazadas son las más comunes en 
el área y las que tienen altas tasas reproductivas 
(Bodmer, 1995; Bennett & Robinson, 2000; Tlapaya & 
Gallina, 2010), similar a lo observado con el armadillo 
de nueve bandas en Veracruz. El manejo adecuado 
de las diversas especies de animales silvestres puede 
llevar a su aprovechamiento sustentable (Robinson & 
Bodmer, 1999; Robinson & Bennett, 2000), como ha 
sido el caso del pecarí de collar (Tayassu tajacu) y del 
venado colorado o temazate (Mazama americana) en 
bosques tropicales de Perú, en donde ambas especies 
eran cazadas a tasas de cosecha anual menores que 
las tasas de cosecha sustentable (Alvard et al., 1997) 
sin que se produjera disminución de sus poblaciones. 
Esta misma estrategia de caza podría aplicarse para 
lograr el aprovechamiento sustentable del armadillo 
de nueve bandas en Veracruz.
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